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			La colección ¿Cómo ves? busca presentar a los jóvenes temas fundamentales de su interés, tratados de manera breve, clara y rigurosa, pero no por ello menos amable.


			El propósito es ofrecer títulos en los que el público encuentre respuestas a interrogantes nacidas de experiencias y reflexiones cotidianas; es decir, se trata de acercar a los lecto­res jóvenes a la ciencia y demás disciplinas que constituyen la cultura.


		


		

			

			


		




		

			

				

					

				

				

					

							

							Presentación


						

					


				

			


			La química, como todas las demás ciencias, es un sustantivo con sabor a verbo; necesita de alguien que la practique para manifestarse, de tal suerte que no hay química si no hay quien la trabaje. Al contrario de lo que solemos escuchar, la química no está en todas partes, de igual manera que en muchos sitios hay vida pero no biología; hay fuerzas, causas y efectos, pero no hay física.


			La química es el estudio de los compuestos de los que está hecha toda la materia en el universo, de sus propiedades y de sus innumerables combinaciones y transformaciones. Así que lo que sí está en todos lados son las sustancias químicas, porque conforman toda la materia que existe.


			También es común que escuchemos: “¡Guácala! Todo está lleno de químicos”. Más bien, todo, absolutamente todo, está hecho de sustancias químicas. Este libro que estás leyendo, el piso sobre el que caminas, tu teléfono celular, la comida que llevas a tu estómago, el aire que respiras…, y donde sea que haya al menos una persona que observe cualquiera de estas cosas que existen y se pregunte: ¿qué es esto?, ¿de qué está hecho?, ¿cómo llegó a ser lo que es?, allí, sí hay química.


			Aquí no pretendemos responder a todas esas preguntas; en parte porque no tenemos todas las respuestas y también porque los cuestionamientos son infinitos. Al recorrer estas páginas podrás conocer algunas características de muchas de las sustancias con las que convivimos día tras día; en dónde se encuentran, cuántos usos tienen dependiendo de su origen; cómo reaccionan con otras sustancias, cómo se relacionan con distintos procesos de los seres vivos. Hablaremos de los medicamentos y los cosméticos, tradicionales y modernos; entraremos hasta el baño y la cocina; conoceremos las sustancias con las que se producen los efectos especiales o la energía eléctrica. En fin, veremos diversos aspectos del impacto que la ciencia en general, y la química en particular, tiene sobre nuestra vida actual.


			Queremos que este libro sea el punto de partida que te ayude a ver el mundo a través de la maravillosa lente de la química, que te haga hacer inagotables preguntas sobre las sustancias que constituyen todas las cosas a tu alrededor; y así, no sólo encuentres, sino hagas química en todos lados.


			

				

					[image: ]

				


			


			Figura 1. Todo, absolutamente todo, está hecho de sustancias químicas.


		




		

			

				

					

				

				

					

							

							Química y salud


						

					


				

			


			De la farmacia tradicional a la actual


			Fármaco y droga son palabras sinónimas que designan a aquellas sustancias químicas, de origen natural o sintético, que tras ser ingeridas tienen efectos sobre las funciones de los organismos vivos. Son sustancias de uso muy delicado que sólo deben consumirse bajo prescripción o supervisión médica. Por ejemplo, la heroína, a la que actualmente consideramos una de las drogas más peligrosas, hace un siglo era un medicamento que se vendía en las farmacias y era una marca registrada por un fabricante farmacéutico muy prestigiado a nivel mundial. Con el paso del tiempo se descubrieron sus efectos secundarios indeseables, como la tolerancia (es decir, la necesidad de aumentar las dosis para alcanzar el mismo efecto inicial) y la adicción (o la imposibilidad de actuar normalmente sin administrar la heroína), lo cual llevó a prohibir su uso.


			El origen de los medicamentos como los conocemos hoy está en las tradiciones herbolarias del mundo entero. Según fuentes documentales antiguas, los primeros fármacos se prepararon unos 4 000 años antes de nuestra era, en Mesopotamia; en los sitios arqueológicos de esa zona se han encontrado evidencias de las diversas formas de aplicación de los principios activos de las plantas (principalmente). Los médicos de aquel entonces secaban, molían, filtraban, pulverizaban o prensaban las plantas, para con esos preparados elaborar cataplasmas, enemas, infusiones, tisanas, ungüentos, pomadas, lociones y vinos. Asimismo, fueron documentando los riesgos de las sobredosis; su método de investigación consistía en administrar dosis variables a los esclavos.


			Con el paso del tiempo y el desarrollo de la química, este conocimiento dio origen a la investigación de productos naturales para poder emplearlos de mejor manera y, en caso necesario, llevar a cabo síntesis de laboratorio, ya sea de las mismas sustancias naturales o de otras similares que actúen mejor para controlar enfermedades y tengan menores efectos secundarios.


			Surgieron así nuevas ramas de la química: la fitoquímica, o química vegetal, y la química farmacéutica. La primera investiga la composición de las plantas. La segunda no sólo se dedica a preparar los medicamentos, sino a estudiar la interacción entre éstos y el organismo, entre diferentes fármacos dentro del cuerpo humano y las mejores formas de distribuirlos, dependiendo de la forma de administración; entre otras actividades conexas.


			En el siglo xx se presentaron varios incidentes que provocaron cambios en la manera de utilizar los medicamentos y, sobre todo, de vigilar su inocuidad. En 1937 hubo más de un centenar de muertes en Estados Unidos a causa de un jarabe de sulfanilamida con dietilenglicol que provocó cuadros graves de insuficiencia renal (debido al etilenglicol, no al medicamento). Asimismo, años más tarde, a comienzos de la década de 1960 ocurrió una epidemia de malformaciones en recién nacidos; las manos surgían directamente de los hombros, y los pies surgían de las caderas. A finales de 1961 se encontró la causa: un medicamento que empleaban las mujeres embarazadas para calmar los malestares matutinos durante el primer trimestre, llamado talidomida. Éste consiste en dos moléculas que son imágenes en espejo una de otra, como lo son nuestras manos. Una de las moléculas (conocida como isómero R) calmaba los malestares, mientras que la otra (conocida como isómero S) provocaba las malformaciones durante la gestación. El medicamento se vendía con las dos moléculas juntas porque así era más barato, pero no se sabía de los efectos de cada una de ellas.


			

				

					

				

				

					

							

							La historia de la aspirina


							Hipócrates, médico griego del siglo V antes a nuestra era, recomendaba emplear la corteza de sauce para calmar el dolor; adoptó este remedio gracias a los conocimientos de herbolaria anteriores a su época. El sauce pertenece al género Salix, y las especies más comunes son S. alba y S. purpurea.


			Más adelante, a partir de la Edad Media y hasta entrado el siglo xviii, la corteza de sauce quedó olvidada como tratamiento curativo y el analgésico más utilizado por la clase médica era entonces el opio.


			No obstante, en 1828, científicos alemanes aislaron el principio activo de la corteza de S. alba, la salicina, útil en el tratamiento de la artritis. Una década después se encontró una fórmula químicamente más simple: el ácido salicílico, llamado así por tener su origen en las plantas del género Salix. Este compuesto presentaba algunos inconvenientes, como su excesivo sabor amargo y que además provocaba irritación en el estómago.


			Décadas después, los laboratorios Bayer, en Alemania, decidieron investigar las posibilidades de obtener una variante del ácido salicílico, pero con menos efectos secundarios. Este trabajo fue delegado a un joven químico llamado Felix Hoffmann, quien tenía un interés personal en el éxito de la investigación, pues su padre sufría de un reumatismo crónico tratado con ácido salicílico, que afectaba su estómago.


			Hoffman consiguió la síntesis del ácido acetilsalicílico en 1897. Basó su descubrimiento en los escritos del químico francés Charles Frédéric Gerhardt, quien había logrado dicha síntesis, pero sin la estabilidad ni la pureza química suficientes como para ser aprobado por la clase médica. Hoffmann simplificó el proceso de acetilación del ácido salicílico y consiguió un producto químicamente puro y estable.


			El fármaco no podía ser patentado por tratarse de una sustancia natural, pero Bayer registró el proceso utilizado para su manufactura y comenzó a comercializarlo como un analgésico antiinflamatorio, dos años después del descubrimiento de Hoffman, con el nombre de Aspirina.
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			Figura 2. De la salicina al ácido acetilsalicílico.


						

					


				

			


			A partir de entonces los gobiernos exigieron que las compañías farmacéuticas realizaran pruebas toxicológicas exhaustivas en animales, antes de pasar a su aplicación de prueba en seres humanos; se implementaron ensayos clínicos controlados para asegurar, en lo posible, la inocuidad de los fármacos, para después autorizar su venta al público. Así se estableció un sistema internacional de información de los efectos secundarios de los medicamentos, para poder prevenir desgracias como el caso de la talidomida. Este sistema se llama farmacovigilancia y trajo consigo que, en 1968, la Organización Mundial de la Salud (oms) creara el Centro Internacional de Monitoreo de Seguridad de Medicamentos, localizado en Uppsala, Suecia, donde se recopila toda la información generada a nivel internacional sobre la seguridad de los medicamentos.


			Por lo anterior, es de suma importancia que cuando te receten algún fármaco, si detectas cualquier efecto no deseado (dolores de cabeza, aparición de sarpullido, náuseas u otros), lo informes a tu médico, para que se evalúen los beneficios contra los perjuicios; esto podría llevar, incluso, a prohibir la venta del medicamento.
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			Figura 3. Las dos moléculas distintas de la talidomida.


			Estas experiencias han llevado a que el camino que se sigue para diseñar, sintetizar en el laboratorio, hacer pruebas, verificar resultados y, finalmente, aprobar la comercialización de medicamentos sea largo y costoso. Un fármaco nuevo puede tardar entre 10 y 18 años para poder salir a la venta. Pasa todo un proceso que incluye el diseño de la molécula y el procedimiento para sintetizarla, los estudios preclínicos, las pruebas clínicas y la revisión y aprobación del medicamento. Durante todo ese tiempo las empresas farmacéuticas invierten dinero para sostener la investigación.


			Anatomía de un producto para la salud: el blíster de medicamentos


			Para conservar, transportar y comercializar los medicamentos se debe mantener el producto aislado del exterior; de las condiciones climáticas, los olores y sabores. Por lo general se utiliza el blíster, un empaque seguro que consta de tres partes:


			

					La cubierta es una capa fina pero resistente de aluminio metálico; debe poderse romper fácilmente para extraer el producto y también permitir ver si se ha tratado de manipular.


					La base está hecha de un polímero (la mayoría de las veces de pvc) y tiene la forma exacta del sólido que va a contener, es decir, la pastilla, la cápsula o el comprimido.


					Una laca que sella mediante aplicación de calor ayuda a mantener la base y la cubierta perfectamente unidas, independientemente de las condiciones ambientales y de manejo.
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			Figura 4. Anatomía de un producto para la salud: el blíster de medicamentos.


			Biomateriales


			Todo el tiempo hay materiales que están en contacto con los tejidos vivos; por lo mismo, no se puede limitar el concepto de biomateriales a aquellos empleados en medicina (por ejemplo, las jeringas para administrar medicamentos inyectados) o en prótesis (desde los que rellenan cavidades causadas por caries hasta los que sustituyen miembros amputados). Mencionemos también las grapas y los hilos con que el cirujano cierra una herida luego de una cirugía, o las grapas especiales que se emplean para cerrar heridas internas, entre muchos otros usos.
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